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    ¿Has pensado cuánto te gustaría poder hablar inglés con soltura? ¿Y ayudar a que tus hijos lo aprendan de pequeños como tú no pudiste hacerlo? Aprende inglés en familia tiene todo lo que necesitas para conseguir ambos objetivos de forma fácil y divertida.




    Que dos padres no nativos críen un hijo bilingüe es mucho más fácil de lo que parece, y este libro te proporcionará todo lo que necesitas para llevarlo a cabo.




    Tras un repaso básico sobre el bilingüismo y cómo se aplica a los niños, aquí encontrarás cientos de palabras y expresiones de la vida diaria, además de un sinfín de trucos y consejos que te enseñarán cómo lograr que tus hijos sean bilingües gracias a las canciones, los juegos, los cuentos, el vocabulario y las expresiones que forman parte de la cultura infantil anglosajona desde hace generaciones.




    También descubrirás cómo desarrollar un plan de bilingüismo específicamente diseñado para tu familia, para que podáis dar pasos firmes hacia vuestro objetivo. ¿Por qué no empezar a mejorar el inglés de toda la familia hoy mismo?
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    Para mis padres, David y Teresa,




    por todas las horas que dedicasteis




    a llenar mi infancia de canciones,




    rimas, juegos y cuentos tradicionales.




    For Noah, Mila and Emma,




    my favorite little bilingual monkeys.
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Introducción




    Al oírme hablarles a mis hijos en inglés, es bastante frecuente que los padres españoles me pregunten cómo es criar a un niño bilingüe. Muchos me dicen que les da envidia que mis hijos vayan a saber los dos idiomas desde muy pequeños, y comentan que les encantaría poder «regalarles» ese bilingüismo a sus propios hijos. Yo siempre les contesto lo mismo, que sí pueden y que no es tan difícil como creen. Simplemente es una cuestión de planteárselo seriamente, crear un plan que se adapte a las necesidades de cada familia y buscar los recursos necesarios para llevarlo a cabo. Y no me refiero a recursos económicos, aunque está claro que siempre ayudan, sino a aquellos recursos lingüísticos que nos permitirán ir introduciendo el inglés a nuestros hijos poco a poco de la manera más natural posible: a través de la comunicación directa entre padres e hijos, tal y como se hace con cualquier lengua materna.




    Quizá te has quedado pensando que todo esto está muy bien para las familias bilingües tradicionales en las que uno o ambos padres son nativos de una lengua distinta a la lengua mayoritaria del país, pero ¿de verdad es posible que un niño aprenda inglés de sus padres o cuidadores si estos no son nativos de ese idioma? ¿Y si los padres son españoles con un nivel no tan alto de inglés? En ambos casos puedo afirmar que sí es posible, ya que lo he visto con mis propios ojos una y otra vez. Los niños son auténticas esponjas y aprenden los dos idiomas a la vez sin hacer ningún tipo de esfuerzo, incluso cuando sus padres les hablan en un inglés imperfecto. Claro que es una gran ayuda empezar esta aventura con un buen nivel de inglés, pero no es imprescindible, ya que también existe la posibilidad de ir aprendiendo inglés todos juntos en familia. En cualquier caso, si te estás planteando un proyecto bilingüe familiar, este libro te dará todo lo que necesitas para llevarlo a cabo.




    El libro que tienes entre manos está escrito expresamente para ser el libro de referencia que te ayudará a conseguir ese gran reto. Aprende inglés en familia es un completísimo manual de instrucciones para cualquier persona que se plantee enseñar inglés a un niño (padres, educadores, abuelos, tíos, cuidadores) a través de la comunicación directa con el niño en inglés, ya sea a tiempo completo o parcial. Es un libro didáctico y, sobre todo, práctico que pretende equipar a los hablantes de otras lenguas para que puedan comunicarse con los niños en inglés con total naturalidad y fluidez. Además de un repaso básico de lo que es el bilingüismo y cómo se consigue en los niños, encontrarás un gran glosario con miles de palabras y expresiones relacionadas con la crianza de los niños. Aprenderás a dominar un gran catálogo de las tradicionales canciones y rimas de la cultura anglosajona, y descubrirás cómo enseñarles inglés a tus hijos a través de los típicos juegos de toda la vida. Verás cómo se pueden aprovechar la lectura, la televisión y los recursos digitales para mejorar tu inglés y el de tus hijos. Finalmente, te ayudaré a desarrollar un plan de bilingüismo específicamente diseñado con tu familia en mente para que puedas dar pasos firmes hacia vuestro objetivo. La buena noticia es que, si tienes este libro entre manos, ya has dado el primer paso. ¡Bienvenidos al maravilloso mundo del bilingüismo infantil!




    ¿Quién puede beneficiarse de este libro?




    • Si te gustaría que tus hijos aprendiesen inglés de la forma más natural posible y te estás planteando hablarles en inglés en casa a tiempo completo o parcial, este libro te dará todas las claves para conseguirlo.




    • Si solo sabes un poco de inglés, pero quieres ir aprendiendo junto con tus hijos de la forma más natural, este libro te proporcionará tanto los recursos lingüísticos necesarios como la confianza para sacar adelante tu proyecto bilingüe familiar.




    • Si eres profesor de infantil o primaria en un colegio bilingüe y quieres saber cómo dirigirte a los niños en inglés como si fueses un profesor nativo, este libro te resultará especialmente útil y será un gran libro de referencia para tus clases.




    • Si eres abuelo, tío, primo o amigo de una familia que está criando a sus hijos de manera bilingüe con el inglés, este libro te ayudará no solo a comprender cómo es el bilingüismo infantil, sino también a desenvolverte en inglés con el niño para formar parte del proyecto bilingüe familiar.




    Cómo utilizar este libro




    Aprende inglés en familia es un práctico manual de instrucciones sobre el bilingüismo infantil que se puede y se debe leer y consultar de distintas maneras. Por una parte, es un libro sobre el bilingüismo infantil y familiar y, en ese sentido, le sacarás el mayor provecho si lo lees de manera secuencial. Si estás todavía en fase de planificar tu proyecto familiar bilingüe, te será muy interesante leer el libro de cabo a rabo, ya que empezaré por un repaso de las distintas estrategias para crear un ambiente bilingüe en casa y luego pasaré a proporcionar a los padres todas las herramientas necesarias para conseguirlo paso a paso. Incluso si ya has puesto en marcha un proyecto bilingüe familiar, leer el libro de manera secuencial también es una buena idea porque te ayudará a evaluar las estrategias que ya estás utilizando y podrás comprobar si son las que más te convienen o si se pueden mejorar. Y si has intentado introducir el inglés en casa en el pasado y acabaste tirando la toalla, este libro también te ayudará a identificar qué es lo que no ha funcionado y por qué, para que puedas intentarlo de nuevo con un plan más adecuado a las necesidades de tu familia. En cualquier caso, aprenderás miles de palabras y expresiones de inglés infantil o English baby talk, además de decenas de ideas sobre cómo fomentar el desarrollo lingüístico de tu hijo en inglés, tal y como hacemos los padres anglohablantes nativos.




    Por otra parte, Inglés en casa es un valioso libro de referencia para todos aquellos padres y educadores que quieran hablarles a sus hijos en inglés de la manera más natural posible. En ese sentido este libro se puede utilizar diariamente tanto para consultas rápidas sobre el vocabulario y las expresiones relacionadas con temas específicos (ver índice para una lista de temas) como para tomar ideas sobre actividades que se pueden realizar con los niños para ayudar a nuestros hijos a aprender inglés. Aquí encontrarás decenas de canciones, rimas, cuentos y juegos clásicos de la cultura anglosajona, y los contenidos de cada capítulo están clasificados por temas y edades para facilitarte la vida a la hora de buscar nuevos recursos. Puedes aprovechar las ideas que más encajen con los intereses particulares de tus hijos en un momento dado y guardar las demás para el futuro. Hemos recopilado una gran variedad de recursos dirigidos a toda la familia, desde los recién nacidos hasta los padres y abuelos. Inglés en casa está pensado para acompañar a tu familia en el largo camino hacia el bilingüismo, y para ser vuestro libro de referencia durante muchos años.




    Nuestra historia




    Cuando me vine a Madrid con veintidós años para hacer un máster solo tenía pensado estar aquí un año, dos como mucho. Pero el universo tenía otros planes para mi vida y comencé a trabajar primero de traductora y luego en la editorial donde conocí a mi marido, Íñigo. Siempre quisimos tener hijos en un futuro no muy lejano, y empezamos a plantearnos cómo sería nuestra vida familiar. Nos interesamos mucho por el bilingüismo infantil, ya que para los dos era muy importante que nuestros hijos conocieran muy bien las dos lenguas y culturas de sus padres. Al indagar en el tema del bilingüismo, nos quedamos tan fascinados que hasta montamos una pequeña editorial, Bilingual Readers, dedicada a la creación de libros infantiles bilingües en inglés y español para ayudar a aquellas familias que compartían nuestro sueño de criar a hijos completamente bilingües y biculturales. También publicamos una excelente guía para padres que se titula Consigue que tu hijo sea bilingüe, de Barbara Z. Pearson, una reconocidísima experta en el tema que lleva más de veinte años investigando sobre el bilingüismo infantil. Como unos frikis obsesionados leímos todo lo que existía sobre el tema y durante más de cinco años disfrutamos mucho creando unos libros preciosos, además de una comunidad de familias bilingües para compartir sus consejos y experiencias. La teoría del bilingüismo nos la sabíamos muy bien y creíamos que estábamos la mar de preparados para criar a unos hijos completamente bilingües desde el primer día.




    Cuando me quedé embarazada de mi primer hijo, empezamos a pensar en cómo aplicar toda esta teoría a nuestra propia vida familiar. Como el inglés de Íñigo es muy bueno y él se sentía cómodo con esa opción, decidimos seguir el modelo de Minority Language at Home, en el que el inglés se convertiría en la lengua principal de nuestro hogar. A pesar de que soy estadounidense, no conocíamos a muchas familias anglohablantes en Madrid y creíamos que esa era la mejor manera de asegurarnos de que nuestro hijo aprendiese inglés. Iba a ser un reto, ya que Íñigo y yo solíamos hablar casi siempre en español o mezclando los dos idiomas, pero estábamos decididos a hacer ese sacrificio por el bien de nuestros hijos. Aun así, como suele ocurrir en estos casos, la teoría nunca te prepara del todo para la realidad diaria de ser padre de un niño bilingüe.




    Y así de repente me encontré dando a luz a mi primer hijo. Cuando por fin me pusieron encima, literalmente, a esa criatura tan pequeña y preciosa después de casi dos días de parto, me olvidé por completo de todos mis planes de futuro para mi hijo y solo me centré en quererlo y hacerle feliz. Por supuesto, su bilingüismo seguía siendo muy importante para nosotros, pero ese tema y el resto de los asuntos relacionados con su educación pasaron a un segundo plano en comparación con la gran tarea de cuidar de una cosa tan frágil. Le hablamos a nuestro hijo en inglés, pero no nos aferramos a esa idea tan rígida de un hogar en el que solo se escuchaba inglés. Entre nosotros nos seguíamos hablando en español, o una mezcla de inglés y español, y nos centrábamos en cuidar de nuestro hijo. Iba pasando el tiempo y nos dimos cuenta de que esa era la forma más natural de criar a nuestros hijos de manera bilingüe sin agobios y sin forzar las cosas.




    Pero también pasó otra cosa interesante. Al hablar con mi hijo siempre en inglés no solo estaba enseñándole a él, sino que también le estaba enseñando a Íñigo una especie de «inglés para padres» o English baby talk. Porque a pesar de que Íñigo tenía muy buen nivel de inglés antes de que nacieran los niños, se dio cuenta enseguida de que muchas veces le faltaban las palabras o expresiones más adecuadas a la hora de dirigirse a un niño pequeño. Por muy bien que hablara inglés, al haberse criado en un país hispanohablante desconocía totalmente las canciones y rimas que formaban una parte tan importante de mi infancia. Nuestras «clases» (si se les pueden llamar así) eran de lo más informales, pero me di cuenta de que el inglés para padres es una especialidad tan necesaria como el inglés de negocios o el inglés jurídico, y empecé a apuntar estas palabras, expresiones, rimas, canciones y juegos para poder compartir esta información tan útil con otras familias que quisieran criar a sus hijos en inglés pero que no son nativos de ese idioma. Esa especie de «chuleta» conforma gran parte del libro que ahora tienes entre manos. Es el resultado de miles de horas de conversaciones e interacciones con nuestros hijos, y espero que sea de gran utilidad para las muchas familias españolas que quieran que los suyos aprendan inglés desde pequeños de la forma más eficaz posible. Igual no tienes a un anglohablante nativo en casa, pero con este libro sí aprenderás a hablar con tus hijos igual que nosotros lo hacemos en nuestra casa: con una interacción en inglés de lo más natural entre padres e hijos y con toda la diversión de las canciones y juegos infantiles que han formado parte de la cultura infantil anglosajona durante generaciones. No es fácil criar a un hijo en un idioma que no sea el tuyo, pero con este libro estarás lo más preparado posible para afrontar ese reto con naturalidad y darles el gran regalo del bilingüismo a tus hijos desde que son muy pequeños.




    ¡Empecemos ya!


  




  

    
1. Criar a un niño bilingüe





    Este libro no pretende ser un libro teórico sobre el bilingüismo (puedes consultar la bibliografía para encontrar una lista de libros teóricos buenísimos), pero sí conviene que le dediquemos un poco de tiempo a hablar sobre qué significa ser bilingüe y cómo los niños aprenden los idiomas. En este capítulo exploraremos las grandes posibilidades lingüísticas de los niños y veremos cómo son capaces de aprender cualquier idioma desde la más tierna infancia. Trataremos de desmentir algunos de los mitos existentes sobre el bilingüismo infantil, para que puedas comenzar tu proyecto familiar con confianza. Hablaremos de los muchos beneficios del bilingüismo para niños y adultos, y haremos un breve repaso de los principales métodos de crianza bilingüe, para que puedas valorar cuál (o cuáles) de ellos pueden funcionar mejor en tu caso particular. Por último te ayudaré a crear un sencillo plan de bilingüismo específicamente diseñado para tu familia, y te enseñaré a maximizar tus recursos para llevarlo a cabo. Pero primero vamos a hablar un poco de qué es el bilingüismo.




    ¿Qué significa ser bilingüe?




    La respuesta a esta pregunta no es tan sencilla y varía según el experto consultado. Los más puristas dirían que para ser bilingüe (o multilingüe) de verdad una persona tiene que tener la misma fluidez en todos sus idiomas. Es decir, una persona bilingüe debería tener el mismo nivel de comprensión y expresión oral y escrita en ambas lenguas. Para otros, los bilingües tienen que haber aprendido sus dos idiomas simultáneamente durante la infancia para poder considerarse bilingües de verdad. Pero ¿es más bilingüe el que ha aprendido dos idiomas de pequeño, pero apenas utiliza uno de ellos, que el que ha alcanzado la fluidez en su segunda lengua como adulto? ¿Es más bilingüe el que domina dos idiomas, pero habla uno de ellos con algo de acento, que el que habla dos lenguas sin acento, pero tiene un vocabulario muy reducido en una de ellas?




    El caso es que no hay ninguna definición totalmente «correcta» y universal de lo que es ser bilingüe, pero para este libro vamos a utilizar una definición mucho más sencilla y práctica de la mano del experto en bilingüismo François Grosjean, que afirma que: «Los bilingües son aquellas personas que utilizan dos o más idiomas (o dialectos) en sus vidas diarias». Porque esto es lo que pretendemos todos los padres que queremos criar a nuestros hijos de manera bilingüe, ¿verdad? Que nuestros hijos no solo aprendan a hablar y comprender dos idiomas, sino que también puedan utilizar esos idiomas en su vida diaria. La idea no es enseñar inglés a nuestros hijos para que puedan sacar buenas notas en el colegio u obtener un título con facilidad, sino que queremos que aprendan inglés para poder utilizarlo en su día a día y comunicarse con todo tipo de gente, descubrir nuevos países y culturas y acceder a oportunidades laborales y personales que quedarían fuera de su alcance si no hablasen inglés. Hablar inglés no es el fin en sí, sino que es la llave que les abrirá una puerta hacia un mundo de oportunidades que nos brinda el bilingüismo.




    Los beneficios del bilingüismo infantil




    Antes de comenzar cualquier proyecto familiar bilingüe conviene preguntarnos por qué lo estamos haciendo. ¿Por qué queremos que nuestros hijos sean bilingües? ¿Qué ventajas tiene el bilingüismo infantil? Y en el caso concreto de los lectores de este libro, ¿por qué es tan beneficioso que nuestros hijos aprendan inglés desde pequeños? Si estás leyendo este libro, seguramente ya tienes alguna idea de los muchos beneficios del bilingüismo tanto para niños como para adultos, pero a continuación vamos a hacer un repaso de algunas de las ventajas más importantes para que puedas empezar tu proyecto con la confianza de saber que tus esfuerzos realmente merecen la pena. Aparte de hablar sobre los beneficios del bilingüismo infantil en general, también nos centraremos en las ventajas principales de enseñar inglés a nuestros hijos desde pequeños. Por otra parte, dedicaremos unas páginas a desmentir algunos de los mitos más arraigados sobre el bilingüismo infantil, para que no te quepa ninguna duda de que criar a tu hijo de manera bilingüe supondrá una gran ventaja para él a lo largo de su vida.




    Está claro que hablar dos idiomas tiene muchos beneficios lingüísticos, sociales y comunicativos. Cuántos más idiomas hablamos, más oportunidades tenemos de comunicarnos con gente distinta de todo el mundo. Si tenemos familia y amigos en otros países, tener un idioma en común con ellos nos resultará imprescindible para poder mantener esos vínculos familiares, y aunque no tengamos a nadie en el extranjero, hablar otro idioma también nos dará más oportunidades de comunicarnos con personas de otras culturas cuando viajamos o incluso con la gran población de extranjeros que se concentra en todas las grandes y no tan grandes ciudades del mundo. En cualquier caso, los beneficios de abrir nuestro círculo reducido de gente como nosotros son múltiples e innegables. Los niños que se crían con dos idiomas no solo tienen la capacidad de comunicarse con gente diversa, sino también una mente más abierta y una visión más amplia del mundo en general. Al criar a nuestros hijos en dos idiomas, estamos ofreciéndoles la posibilidad de formar parte de una comunidad global que les permitirá disfrutar de muchas experiencias y oportunidades que quedarían fuera de su alcance si solo hablasen un idioma.




    Por otra parte, está comprobado que saber dos idiomas ofrece múltiples beneficios cognitivos para los niños, tema sobre el que se han publicado muchos estudios en los últimos años. Todos los expertos coinciden en que las personas bilingües tienen una mayor flexibilidad mental que les permite encontrar distintas soluciones para el mismo problema con mayor facilidad. En este sentido, los bilingües suelen ser más creativos, y esta creatividad también puede manifestarse con más facilidad en otras áreas de la vida. Por otra parte se ha comprobado que los bilingües tienen un mayor nivel de atención selectiva, la habilidad de centrarse en una o dos cosas concretas a la vez que ignoran el resto de los estímulos que les rodean. Hasta ha habido varios estudios que confirman que el hablar en dos idiomas fortalece la memoria y es una gran ayuda a la hora de protegernos de la demencia senil de mayores, ya que se ha demostrado que dicha enfermedad en los bilingües se suele retrasar una media de cuatro años frente a la edad media de su inicio en las personas que hablan un solo idioma.




    ¿Por qué tiene tantos beneficios cognitivos el bilingüismo para los niños? Al aprender dos idiomas desde pequeños, nuestros hijos se están haciendo expertos en comparar, categorizar y organizar palabras, lo cual les da una mayor conciencia sobre el lenguaje frente a sus homólogos monolingües. Desde que son pequeños, y sin darse cuenta de ello, los niños bilingües aprenden a «pensar sobre el pensamiento», una habilidad muy importante que es uno de los mayores indicadores del éxito escolar.




    No cabe la menor duda de que aprender una segunda lengua de pequeño tiene claras ventajas tanto a nivel lingüístico como a nivel cognitivo. Pero hay muchos idiomas interesantes en el mundo que podrían aportar estos beneficios a nuestros hijos, así que ¿por qué el inglés? ¿Alguna vez te has parado a pensar por qué es tan importante que nuestros hijos hablen inglés? Si estás dudando entre el inglés y otro idioma como segunda lengua para tu hijo o si simplemente quieres entender por qué la sociedad actual le da tanta importancia al inglés, échale un vistazo a la siguiente lista sobre las ventajas principales de aprender inglés desde pequeño.




    Las cinco ventajas principales de aprender inglés de pequeño




    1. Hablar inglés ayudará a tu hijo a conocer y comprender otras culturas




    La primera ventaja de ser bilingüe, y seguramente la más importante de todas, es que hablar idiomas permitirá a nuestros hijos comunicarse con mucha más gente que si hablasen un solo idioma. En el caso concreto del inglés, hablar esta lengua además del español les permitirá comunicarse con la gran mayoría de la población mundial. Según los datos de 2010, unos quinientos millones de personas hablan inglés como primera lengua a nivel mundial, lo que hace que sea el tercer idioma más hablado del mundo (en primer lugar va el mandarín y en segundo lugar el español). Pero si sumamos la cantidad de personas que hablan inglés como lengua materna y los que lo hablan como segunda lengua, veremos que el inglés ya se convierte en la lengua más hablada del mundo. Ciertamente es la lengua franca de los negocios, la política, el turismo y el mundo académico. No cabe la menor duda: si queremos que nuestros hijos puedan desenvolverse en este mundo cada vez más globalizado, es fundamental que aprendan a comunicarse en inglés con soltura y naturalidad.




    Pero no solo se trata de utilizar el inglés como herramienta laboral o académica. Una de las ventajas más bonitas de hablar inglés es que abrirá las mentes de nuestros hijos hacia otros países y culturas. El enriquecimiento cultural que se obtiene al conocer a gente distinta solo puede tener lugar si se habla una lengua común y, al menos hoy en día, el inglés es ese idioma para la mayoría de la población mundial. Al hablar inglés con naturalidad, nuestros hijos no solo podrán comunicarse en casi cualquier sitio del mundo, sino que también podrán formar parte de comunidades diferentes incluso en sus países de origen. Vivas donde vivas, seguramente tienes algún vecino extranjero, así que ¿por qué no conocerlo y empezar a introducir a nuestros hijos en nuevas culturas desde ya?




    2. Hablar inglés ayudará a tus hijos a leer, escribir, hablar y expresarse mejor en su propio idioma




    Al contrario de lo que piensa mucha gente, aprender una segunda lengua en absoluto le resta importancia a la primera, sino que sirve para reforzar y fortalecer esta. Esto es así porque los niños bilingües necesariamente aprenden a desarrollar la habilidad de «pensar sobre el lenguaje» desde muy pequeños, y los beneficios de ello repercuten tanto en la primera lengua como en la segunda. Después de más de veinte años de investigación sobre el bilingüismo y la lingüística, Barbara Zurer Pearson afirma que «cuanto mejor consigue un niño pensar sobre el lenguaje, mejores resultados obtiene en la escuela». Es decir, los niños bilingües son más conscientes del lenguaje en general, por lo que suelen tener más facilidades a la hora de aprender a leer y escribir en ambos idiomas.




    Por otra parte, los últimos estudios indican que hablar dos idiomas también puede contribuir a mejorar la comprensión y la velocidad de nuestros hijos a la hora de leer en ellos. Según un estudio reciente que se publicó en la revista científica Psychological Science, los bilingües son incapaces de «apagar» del todo una de sus lenguas, por lo que la segunda lengua siempre está presente de alguna manera en los pensamientos de estas personas. Los investigadores estudiaron este fenómeno en cuarenta y cinco universitarios cuya primera lengua era el holandés y que hablaban inglés como segunda lengua. Los participantes tuvieron que leer varias frases que contenían algunas palabras cognadas (palabras que tienen significados y formas similares en distintos idiomas, como «leopard» y «leopardo» en inglés y español) y otras palabras de control. Los resultados del estudio indicaron claramente que los participantes tardaron menos tiempo en procesar las cognadas que las palabras de control, lo cual sugiere que el conocimiento de palabras con significados parecidos en ambos idiomas sirve como un refuerzo para leer y comprender la primera lengua. Lo cierto es que existen muchas cognadas entre el inglés y el español, por lo que el inglés de nuestros hijos también servirá para ayudarles a leer más rápido en español y tener una mayor comprensión de lo leído.




    3. Hablar inglés facilita el aprendizaje de otros idiomas




    Esta mayor conciencia sobre el lenguaje también ayudará a nuestros hijos a aprender otros idiomas con más facilidad. Desde muy pequeños los niños bilingües ya tienen una mayor comprensión de cómo funcionan los idiomas en general, y son conscientes de que algunas personas hablan de una manera y otras de otra. Hasta mi hijo de tres años ya empieza a preguntarme «Is she in Spanish or English?» cada vez que le digo que vamos a quedar con una persona nueva. Con el tiempo esta conciencia sobre el lenguaje se va desarrollando cada vez más, y será una gran ayuda para nuestros hijos si deciden aprender otros idiomas en el futuro.




    4. Hablar inglés le dará claras ventajas académicas




    Hoy en día nadie negaría los beneficios académicos que aporta el hablar inglés con soltura y naturalidad. No hay más que ver la cantidad de guarderías y colegios bilingües (tanto públicos como privados) para darse cuenta de la mucha importancia que le da la sociedad actual al nivel de inglés de sus hijos. Como ya hemos visto, los niños tienen una alta capacidad lingüística, por lo que seguramente todos aprenderán a comunicarse en inglés en un colegio bilingüe, pero no deberíamos subestimar el papel de los padres en el desarrollo lingüístico de sus hijos. Hablarles a nuestros hijos en inglés en casa desde pequeños les dará una base en ese idioma que les ayudará enormemente a la hora de llegar a la edad escolar. No verán el inglés como otra asignatura académica, sino que lo usarán como una manera de comunicarse casi sin pensarlo. ¿Te imaginas todo el estrés y la ansiedad que podemos ahorrarles a nuestros hijos al darles una buena base de inglés antes de que lleguen al colegio? Esa confianza extra puede hacer una enorme diferencia a la hora de desarrollar una actitud positiva hacia el colegio y el aprendizaje en general.




    5. Hablar inglés ofrece claras ventajas laborales




    No hay más que mirar cualquier bolsa de ofertas de trabajo en Internet para ver que el inglés es un requisito casi imprescindible en el mundo laboral actual. Donde antes solo se pedía el inglés para ciertos trabajos más técnicos, ya se pide un alto nivel de inglés para casi todo. Ciertamente, el inglés es la lengua preferida de los negocios internacionales, la diplomacia y el turismo. Es la lengua de la investigación científica, médica y académica. Y es la lengua que les permitirá una mayor movilidad a nuestros hijos en un mundo cambiante en el que quedarse a trabajar en la ciudad en la que nacimos ya no es lo más habitual. Al enseñarles inglés a tus hijos desde muy pequeños, no solo les facilitarás la vida escolar, sino que también les estarás preparando para moverse en un entorno laboral cada vez más diverso e internacional.




    Claramente hay una multitud de razones por las que es buena idea enseñar inglés a tus hijos en casa desde pequeños. Esta lista es solo la punta del iceberg de la gran cantidad de motivos que puede llevarnos a plantearnos un proyecto familiar bilingüe. Siempre que te entren dudas sobre vuestro proyecto particular, puedes volver a esta lista para acordarte de por qué lo estás haciendo y así sacar fuerzas para seguir adelante con confianza. Aun así, y a pesar de todo lo anterior, es posible que te queden algunas dudas sobre si comenzar un proyecto bilingüe familiar es lo correcto para tu familia. Quizá te hayan dicho que no es bueno que un padre español le hable a su hijo en inglés o quizá tus hijos son un poco más mayores y crees que igual es tarde para empezar. Quizá te preocupe que los niños bilingües puedan confundirse demasiado o tardar más en hablar que los niños monolingües. Por eso a continuación hemos creado la siguiente lista de los mitos más comunes sobre el bilingüismo infantil, para que puedas separar la verdad de la ficción.




    Los siete mitos más frecuentes sobre el bilingüismo infantil




    Mito 1. Si tu inglés no es perfecto, no deberías hablarles a tus hijos en inglés




    Certeza: Hablarles a tus hijos en un inglés imperfecto o con acento extranjero no será en absoluto dañino para su inglés. Al contrario, la interacción directa con los padres en inglés en casa, por muchas imperfecciones que pueda tener ese inglés, siempre servirá para fomentar el desarrollo lingüístico del niño en ese idioma.




    Ahora igual estás pensando, pero ¿cómo es posible? Si les hablo en inglés a mis hijos, ¿cómo no van a aprender mis errores? La respuesta a estas preguntas es bastante curiosa: los niños no necesitan un modelo perfecto para aprender un idioma, sino la motivación y la oportunidad de interactuar con sus padres y otros adultos en ese idioma. De hecho, incluso los padres nativos no siempre hablamos un inglés perfecto con nuestros hijos. Si escucháramos una grabación de nuestras conversaciones diarias, nos daríamos cuenta de que nadie habla perfectamente en todo momento, sino que nuestras conversaciones están llenas de frases incompletas, muletillas y verbos mal conjugados. Y, sin embargo, todos los niños del mundo acaban hablando más o menos bien sus lenguas maternas. Ciertamente para que un niño aprenda un idioma es más importante la cantidad e interactividad de la conversación en ese idioma que el acento o incluso la gramática. Sí es bueno completar la exposición de nuestros hijos al inglés con hablantes nativos, pero no hay que subestimar la participación de los padres en este proceso. Hablarles a nuestros hijos en inglés en casa, aunque sea un inglés imperfecto, es una de las mejores maneras de exponer a nuestros hijos a esa lengua, y te aseguro que los beneficios de aprender inglés de esa manera tan natural son mucho mayores que cualquier problema que pudiera surgir porque el niño repita algún error de sus padres.




    Por otra parte, es importante tener en cuenta que a la hora de aprender un idioma, los niños no se limitan a repetir lo que escuchan, sino que sus pequeños e ingeniosos cerebros están programados para escuchar lo que decimos los adultos y desarrollar un sistema de clasificación que les ayudará primero a comprender y luego a comunicarse con palabras en los idiomas a los que están expuestos habitualmente. Como veremos en detalle más adelante, desde recién nacidos los niños son capaces de distinguir entre dos o más idiomas, y sus pequeñas mentes ya comienzan ese trabajo neurológico de clasificación que les ayudará a hablar ambos idiomas con naturalidad. Y lo curioso es que todos los niños del mundo suelen aprender sus lenguas maternas a través de escuchar las conversaciones imperfectas de sus padres y los otros adultos con los que pasan tiempo de forma habitual. Así que olvídate de tus imperfecciones y céntrate en crear un hogar en el que se utilice el inglés de forma interactiva con los niños. Con este libro en la mano tendrás todo lo que necesitas para hacerlo.




    Mito 2. ¡Es demasiado tarde! Si no has empezado a enseñarle inglés a tu hijo desde recién nacido, ya no es posible




    Certeza: Tanto los niños pequeños como los más mayores pueden beneficiarse de escuchar e interactuar con sus padres en inglés en casa. Nunca es tarde para comenzar un proyecto familiar bilingüe.




    Es cierto que hay un periodo crítico durante el cual parece que los niños tienen más facilidad para aprender una lengua, pero ese periodo es bastante más amplio de lo que mucha gente se cree. Como veremos en detalle más adelante, parece que los niños tienen más facilidades para aprender una segunda lengua antes de los siete años, y esa habilidad suele pegar un bajón después de iniciarse la pubertad. Sin embargo, eso no quiere decir que no se pueda aprender inglés a partir de ese periodo. De hecho, hay muchos niños mayores e incluso adultos que han llegado a conseguir un nivel nativo o casi nativo de sus segundas lenguas. La idea de empezar cuanto antes es simplemente aprovechar ese periodo crítico para facilitar el proceso, pero no es en absoluto un factor clave para criar a un niño bilingüe. Más importante que la edad del niño es la motivación y la cantidad de exposición al idioma. Por eso el método que proponemos aquí se plantea siempre en el contexto de un proyecto bilingüe familiar. Así, tanto padres como niños pueden aprender inglés juntos de una manera divertida y natural.




    Mito 3. Los niños son como esponjas que absorben una lengua simplemente al escucharla de manera pasiva




    Certeza: Para que un niño aprenda una lengua tiene que haber una comunicación directa e interactiva con adultos en esa lengua.




    Este mito tiene una parte de verdad en el sentido de que los cerebros de los niños sí están equipados para aprender cualquier idioma si reciben una estimulación suficiente de ese idioma. Pero no basta con simplemente escucharlo. Para que un niño aprenda bien una segunda lengua no solo tiene que estar expuesto a ella de manera pasiva, sino que también debe interactuar con cierta frecuencia con al menos una persona en dicha lengua. Es decir, poner la televisión o la radio en inglés no es suficiente para enseñarle inglés a tu hijo. Los niños aprenden sus lenguas maternas a través de la comunicación directa e interactiva en esas lenguas con los adultos y los niños mayores en sus vidas. Cuanto más hablamos e interactuamos con nuestros hijos en inglés, mejor hablarán en ese idioma. En cualquier caso, entraremos en mucho más detalle sobre este tema en los siguientes capítulos.




    Mito 4. Solo un superpadre puede criar a su hijo en un idioma que no es el suyo.




    Certeza: No existen los superpadres, pero sí muchos niños bilingües que han aprendido su segunda lengua de un padre que no es nativo de esa lengua.




    Tanto es así que cada vez más padres españoles están tomando la decisión de hablarles a sus hijos en inglés, a pesar de que no sea su lengua materna, para que aprendan ese idioma de la manera más natural desde pequeños. Lo que hace una generación habría sido un experimento aislado se está haciendo cada vez más frecuente.




    Quizá más sorprendente aún es cómo los niños son capaces de aprender inglés de sus padres incluso cuando estos no lo hablan perfectamente. Estos niños aprenden los dos idiomas a la vez sin hacer ningún tipo de esfuerzo, tal y como lo hacen todos los niños bilingües del mundo. Simplemente interactúan con sus padres en ambos idiomas y aprenden los dos idiomas de la manera más natural posible. Para poder interactuar con tu hijo en inglés a diario solamente necesitas tomar la determinación de hacerlo, desarrollar un plan para llevarlo a cabo y utilizar los recursos que encontrarás en este libro para comunicarte con tu hijo de manera interactiva en inglés todos los días.




    Mito 5. Los niños querrán aprender una segunda lengua porque así lo quieren sus padres




    Certeza: Si queremos que nuestros hijos se comuniquen en inglés, deberíamos hacerles ver que es interesante y útil hablar en inglés.




    Por desgracia, los niños no siempre quieren lo que queremos los padres. De la misma manera que a los niños no necesariamente les van a gustar las espinacas porque sean muy nutritivas, los niños no necesariamente van a querer aprender inglés porque sus padres o profesores crean que es una buena idea. De ahí la cantidad de adultos hispanohablantes que han dado clases de inglés durante toda su vida para acabar teniendo un nivel regular que apenas les permite comunicarse a un nivel básico en el extranjero. Hasta en el caso de algunos hijos de anglohablantes nativos es frecuente encontrarse con un niño que no tiene ningún interés en comunicarse con sus padres en ese idioma.




    Para criar a un niño realmente bilingüe no basta con machacarlo con ejercicios de gramática inglesa y dictados. Tampoco es suficiente obligarle a interactuar contigo en inglés en casa sobre temas que le aburren. Como veremos una y otra vez a lo largo de este libro, si de verdad queremos que nuestros hijos sean bilingües, tenemos que hacerles ver lo interesante, útil y divertido que es comunicarse en inglés. Pero no te preocupes por ello porque este libro está repleto de ideas, canciones, juegos, cuentos y otros recursos que tendrán a toda la familia motivada para aprender inglés de la manera más natural y divertida posible.




    Mito 6. Solo hay una manera correcta de criar a un niño bilingüe




    Certeza: Hay muchas maneras distintas de criar a un niño bilingüe, y cada familia tiene que decidir cuál es la más adecuada para su proyecto familiar bilingüe según sus circunstancias particulares.




    Como dice mi amiga y experta en bilingüismo Barbara Zurer Pearson, «la única manera equivocada de criar a un niño bilingüe es no hacerlo». Como veremos más adelante hay varias estrategias que suelen utilizar las familias bilingües, y cada una tiene sus ventajas e inconvenientes. Pero incluso estas estrategias más desarrolladas en el fondo no son más que guías que nos pueden dar ideas sobre cómo llevar a cabo nuestro proyecto bilingüe familiar particular. Lo que funciona de maravilla para una familia puede ser contraproducente para otra.Por eso, más adelante te ayudaremos a crear tu propio plan familiar basado en las circunstancias particulares de tu familia.




    Mito 7: Los niños bilingües empiezan a hablar más tarde




    Certeza: Los niños bilingües empiezan a hablar dentro de las mismas franjas de edad que los niños monolingües de su edad.




    Al contrario de lo que cree mucha gente, incluso algunos profesionales de la salud, no hay ningún estudio serio que constate este mito. ¿Por qué está tan extendida esta creencia? Por una parte, es importante tener en cuenta que los retrasos en el desarrollo del lenguaje son relativamente comunes en los niños de la población general (entre un 5-10% de todos los niños, sean bilingües o no). Por otra parte, no deberíamos olvidarnos de que el vocabulario de los niños bilingües no siempre es equilibrado en los dos idiomas, sino que primero aprenden las palabras relacionadas con la casa en el idioma que se utilice en el hogar y las palabras relacionadas con el parque en el idioma común del parque. En ese sentido, si le haces una pregunta a un niño bilingüe en un idioma y no te responde porque le faltan las palabras en ese idioma (o porque simplemente no le da la gana), es fácil echarle la culpa de su silencio a su bilingüismo. Pero no deberíamos dejarnos llevar por esas creencias falsas. Si nuestro hijo tiene un retraso en el habla, no se debe a su bilingüismo y no es necesario dejar de hablarle en su segunda lengua para facilitar su desarrollo lingüístico. (En la página 39 puedes ver los hitos principales del desarrollo lingüístico infantil para ver si tu hijo puede necesitar ayuda de un profesional).




    Las capacidades lingüísticas de los niños son tan impresionantes que nos cuesta creer que de verdad sean capaces de aprender dos lenguas a la vez sin que les cause ningún tipo de problema ni retraso. Sin duda, nuestros hijos son unos genios de los idiomas. Pero ¿cómo lo hacen? En el siguiente apartado examinaremos cómo los niños adquieren el lenguaje y cuáles son los mecanismos que les permiten aprender cualquier lengua aparentemente sin apenas hacer ningún esfuerzo. Ha llegado la hora de adentrarnos en el mundo de nuestros pequeños genios.




    Tu bebé es un genio de los idiomas




    Si has intentado aprender algún idioma de adulto, sabrás que requiere un cierto grado de esfuerzo y motivación. Por muy bien que se te den los idiomas, algo vas a tener que trabajar cuando estudias una nueva lengua de mayor. Pero curiosamente a los niños pequeños, que no son capaces ni de vestirse solos ni de atarse sus propios zapatos, no les cuesta nada aprender idiomas. Si un niño pequeño está expuesto a una lengua (o dos o tres o cuatro) durante un número determinado de horas al día, logrará a desenvolverse en ella sin ningún problema y sin hacer ningún tipo de esfuerzo. Parece increíble, pero nuestros hijos son unos auténticos genios de los idiomas.




    Curiosamente esta habilidad para aprender idiomas empieza ya desde que el bebé está en el vientre de su madre. Según un estudio reciente, cuando lloran, los recién nacidos reproducen los mismos sonidos que han oído en el vientre de su madre. Investigadores de la Universidad de Würzburg, en Alemania, grabaron los llantos de sesenta bebés (treinta franceses y treinta alemanes) tan solo de tres a cinco días después del parto, y notaron claras diferencias basadas en su lengua materna entre los dos grupos. Otro estudio reciente de la British Columbia University y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) en Francia hecho con bebés de madres bilingües también ha demostrado que los bebés bilingües son capaces de distinguir entre los dos idiomas de sus madres como dos estímulos independientes. En este estudio los bebés demostraron un aumento en el reflejo de la succión (este reflejo indica que el bebé se interesa por un estimulo) cada vez que se cambiaba de una lengua a otra durante la escucha de un discurso de diez minutos. Parece increíble, pero ya desde recién nacidos los bebés están claramente capacitados para aprender dos o más idiomas de forma simultánea sin confundirse.




    Los pequeños cerebros de los bebés son como maquinas de procesar y aprender todos los idiomas a los que están expuestos, aunque sabemos que este superpoder para el aprendizaje de idiomas no dura para siempre. Según los expertos, parece que los niños tienen más facilidad para aprender idiomas hasta los siete años. A partir de esa edad empieza a disminuir la habilidad de aprender nuevos idiomas con tanta facilidad, hasta que se produce un bajón considerable antes de que comience la pubertad. Por eso es muy importante empezar a exponer a nuestros hijos a los idiomas cuando son pequeños, desde que son recién nacidos a ser posible, ya que es cuando mejor preparados están para aprender. Por supuesto que eso no quiere decir que los niños mayores (y los adultos) no pueden aprender a hablar un idioma nuevo a la perfección, pero lo cierto es que cuanto más pequeños sean nuestros hijos a la hora de empezar a aprender inglés, más fácil y natural será para ellos. De ahí que debamos empezar a hablarles a nuestros hijos en inglés cuanto antes para que lo vayan aprendiendo poco a poco a la vez que asimilan su otra lengua materna.




    Y ¿cómo se aprende una lengua materna? Según la experta en bilingüismo Barbara Zurer Pearson, los padres no enseñan su idioma a sus hijos, sino que los entrenan mientras lo aprenden. Es decir, el trabajo no es exactamente enseñar su idioma a sus hijos, sino ser un modelo de ese idioma para ayudarles a desarrollar el lenguaje basándose en ese modelo. Al parecer, los niños van procesando lo que oyen para ir reproduciendo primero sonidos y después sílabas, palabras, frases y relatos, pero si te fijas en la forma de hablar de un niño que está aprendiendo a hablar, verás que no se limita simplemente a repetir lo que oye. Los niños pequeños no son unos meros monos de repetición, sino que van formando sus palabras basándose en las reglas gramaticales que sus pequeñas mentes van deduciendo de lo que escuchan. Parece mentira, pero antes de cumplir los dos años nuestros pequeños genios utilizan herramientas como la estadística y la lógica para ir descubriendo y descifrando el modo de hablar de sus padres. Por eso es muy común oír a un niño pequeño hispanohablante decir cosas como «no lo sabo» o «se ha ponido» (en inglés errores como «He bringed it» y «She gived it to me» son muy comunes), ya que sus increíbles mentes están aplicando las reglas generales de su idioma a la hora de hablar. Según Pearson, los niños traen incorporada una mente capaz de desarrollar el lenguaje, y el trabajo de los padres es ser el modelo de ese lenguaje para sus hijos, exponiéndoles a las palabras, frases, canciones, rimas y cuentos y juegos que les ayudarán a conseguirlo.




    Como es lógico, este proceso no sucede de un día para otro, sino que pasa por varias etapas que son como los bloques que sirven para construir el lenguaje del niño. En el cuadro que verá a continuación podrás ver un calendario orientativo sobre las distintas etapas por las que pasan los niños en el camino hacia el lenguaje, independientemente del número de idiomas que hablen. Curiosamente, los niños de todo el mundo nacen con las mismas capacidades lingüísticas y todos pasan por las mismas etapas en los mismos tiempos, sea cual sea su lengua (o lenguas) materna. Por lo general, los niños pasan por un nuevo hito en el desarrollo lingüístico cada seis meses. Aproximadamente a los seis meses de edad los bebés empiezan con el balbuceo, las primeras palabras comienzan a surgir alrededor de un año de edad y las primeras parejas de palabras se empiezan a escuchar sobre los dieciocho meses de edad. Los expertos suelen dar un margen de unos cinco meses antes o después para llegar a cada uno de estos hitos sin que se considere algo fuera de la normalidad. Y al contrario de lo que se ha dicho en el pasado, las últimas investigaciones sobre el bilingüismo infantil demuestran que los niños bilingües o multilingües cumplen con estos hitos más o menos al mismo ritmo que los niños monolingües de su edad.
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    Etapas en el camino hacia el lenguaje




    Como habrás podido comprobar en el cuadro, los niños pasan por una enorme transformación lingüística a lo largo de sus primeros ocho años de vida. Desde que son recién nacidos (e incluso antes, ya que los expertos coinciden en que los fetos ya reconocen la voz de sus madres antes de nacer), los bebés vienen equipados con las herramientas físicas y neurológicas necesarias para aprender su lengua (o lenguas) materna hasta casi la perfección antes de cumplir los ocho años. Por eso muchos expertos se refieren a este periodo de tiempo en la vida de los niños como «la ventana de la oportunidad lingüística». Dada la increíble capacidad de los niños para aprender cualquier idioma (o idiomas) a estas edades, los primeros ocho años de vida son sin duda el mejor momento para empezar a enseñarles idiomas a nuestros hijos. Y como estas habilidades empiezan a flaquear con el paso del tiempo, cuanto antes empecemos, mejor.




    La capacidad lingüística de nuestros pequeños genios es abrumadora, por lo que es el momento idóneo para introducir el inglés (o cualquier otro idioma) en casa. Pero ¿cuál es la mejor manera de hacerlo? Si el papel de los padres es entrenar a nuestros hijos mientras aprenden un idioma, ¿cómo podemos ser un buen modelo del lenguaje para nuestros hijos? ¿Hay una sola manera correcta de exponer a nuestros hijos al inglés desde pequeños que les ayudará a comunicarse en esa lengua con cualquier niño anglohablante? La respuesta a estas preguntas depende mucho de las circunstancias de cada familia, por lo que conviene hacer un repaso a las principales metodologías tradicionales que usan las familias bilingües de todo el mundo para ver cuál es el método que mejor encaja con vuestra situación familiar.




    Los principales métodos de crianza bilingüe




    Según la mayoría de la literatura actual sobre el bilingüismo infantil, hay tres estrategias estrella para criar a un niño bilingüe: OPOL (las siglas de One Parent One Language, en inglés), ML@H (Minority Language at Home) y Time and Place (Tiempo y Lugar). La práctica habitual de la mayoría de las familias bilingües se podría clasificar en alguna de estas tres categorías, por lo que vamos a centrarnos en ellas. En esta sección examinaremos cada una de estas estrategias con más detalle para ver cuáles son sus ventajas e inconvenientes.




    One Parent One Language (OPOL)




    Como su propio nombre indica, este método se caracteriza por el hecho de que cada uno de los padres les habla a sus hijos en un idioma. Esta estrategia se utiliza mucho en parejas mixtas en las que cada uno de los padres es nativo de un idioma, independientemente de cuál sea el idioma mayoritario de la comunidad en la que viven. Estos idiomas también pueden ser distintos o no de aquel en el que se comunican los padres entre sí. Por ejemplo, «mamá habla en inglés y papá en español, pero entre ellos hablan en catalán» o «mamá habla en euskera y papá habla en inglés, pero entre ellos hablan en español». La única «regla» de este método es que cada padre o cuidador tiene que escoger un idioma y hablarles a los hijos únicamente en este idioma.




    Es el método más clásico y funciona muy bien porque los niños tienen un modelo claro de cada uno de sus idiomas desde el nacimiento. Cuando cada uno de los padres pasa el número de horas semanales suficientes con sus hijos (aproximadamente un 20% de las horas durante las cuales el niño está despierto), estos aprenden ambos idiomas como lenguas maternas. Los problemas con este método pueden surgir cuando uno de los padres pasa menos tiempo hablando con el niño, especialmente si ese padre habla una lengua que no sea la comunitaria. Pero incluso en esos casos, los niños acaban aprendiendo el idioma, y si bien no lo hablan a la perfección al menos lo entienden bien y tienen una base estupenda que se puede completar con el apoyo de un colegio bilingüe o unas clases extraescolares con un profesor nativo cuando el niño sea más mayor.




    En cualquier caso, OPOL es un método que ha funcionado para muchas familias bilingües y puede ser una buena opción para aquellas familias españolas que quieran enseñar inglés a sus hijos como una lengua materna desde el nacimiento. En este caso habría que elegir uno de los dos padres para ser el modelo del inglés. Para ello no solo habrá que tener en cuenta quién tiene el mejor nivel de inglés de los dos, sino también quién de los dos está más motivado para hablarles a los niños siempre en inglés. Es un gran compromiso que afectará de manera importante la forma en la que te comuniques con tus hijos, por lo que el padre designado para ello debería estar muy convencido y motivado. Lucía es un buen ejemplo de una madre muy motivada, y a continuación nos cuenta la historia de cómo llegó a hablarle siempre en inglés a su hijo, Marco:




    Testimonio de Lucía




    ¿Cómo y por qué decidiste hablarle en inglés a Marco? ¿Fue algo que hablasteis tu marido y tú de antemano o surgió de manera espontánea?




    Aunque fue idea mía comenzar a hablar a Marco en inglés, mi marido y yo lo acordamos con anterioridad. Ambos estamos totalmente de acuerdo en que hoy en día no es solo importante el dominio del inglés, sino que es imprescindible a la hora de buscar empleo y comunicarnos con los demás. Hoy vivimos en un mundo global, donde muchas personas no solo viajan constantemente, también se instalan en diferentes países. Por ejemplo, mis vecinos son americanos y de la única manera que nos podemos comunicar con ellos es en inglés. Actualmente, el inglés se ha convertido en una necesidad imperante igualmente para nuestros hijos, ya que les ofrecerá más posibilidades para una mejor educación, para ampliar sus relaciones sociales y en el futuro para obtener mejores puestos de trabajo.




    ¿Cómo ha sido tu estrategia? ¿Siempre le has hablado a Marco únicamente en inglés? ¿En qué idioma le habla a Marco tu marido? ¿Qué idioma habláis entre vosotros?




    Cuando Marco cumplió los tres meses comencé a hablar con él en inglés hasta hoy. Mi marido habla con Marco en español y entre nosotros también hablamos en español.




    ¿Cómo ha sido la experiencia en líneas generales hasta la fecha?




    La experiencia ha sido muy positiva, ya que Marco es capaz de entender y comunicarse en los dos idiomas. Asimismo, él prefiere comunicarse en español porque lo habla todo el día en el colegio y fuera con sus amigos, por lo que le resulta más fácil y familiar. Además, Marco sabe que yo le entiendo perfectamente en español porque me escucha hablarlo con el resto de personas y en casa con su padre.




    Cuando Marco se dirige a mí en español, yo contesto en inglés o le pido que me lo repita en inglés (porque no lo entiendo en español). De esta manera lo «invito» a esforzarse y repetirlo de nuevo en inglés. Acto seguido, le doy las gracias por la repetición.




    ¿Cuáles han sido tus herramientas más importantes (libros, música, etc.)?




    Los libros, porque a Marco le apasionan y pasamos mucho tiempo leyendo juntos y comentando todo: colores, tamaños, nombres, números, letras, emociones (alegre/triste, etc.).




    Por otra parte, me aprendía las canciones típicas de bebés/niños en inglés (Youtube) para cantárselas. Además, todos los dibujos de la televisión siempre los ve en inglés, y la mayoría de los libros y juegos que tiene también son en inglés.




    ¿Qué consejos les darías a los padres españoles que se están planteando hablarles a sus hijos en inglés en casa?




    Para mí hablarle a Marco todo el tiempo en inglés constituye un gran esfuerzo. El inglés no es mi lengua materna y además aquí en España cuando te diriges al niño en inglés y saben que eres española (por el acento) te miran extrañados. La verdad es que al principio me sentía un poco ridícula hablando a un bebé de tres meses en inglés, pero ahora lo hago con total naturalidad. De hecho, cuando me dirijo a un niño pequeño me nace hacerlo primero en inglés. Por otro lado, siento que pierdo la parte «graciosa y bonita» de la lengua española; debido a que nosotros somos muy expresivos y tenemos muchas maneras distintas de decir lo mismo, distinta entonación, etc.




    Sin embargo, mi consejo para otros padres españoles es que hablen a sus hijos en inglés con independencia de que no sea con el mejor acento ni pronunciación, ya que en el futuro tendrán que comunicarse en inglés con personas de diferentes nacionalidades y acentos. De esta manera, estarán ofreciendo a sus hijos una gran herramienta y un gran regalo en el corto, medio y largo plazo. Una vez se ha comenzado a hablar en inglés, hay que ser muy constantes, pero estoy convencida de que el esfuerzo merece la pena y que cuando crezcan sabrán valorarlo.




    Una vez que se haya tomado la decisión de seguir el modelo OPOL, ahora toca prepararse para ello. La buena noticia es que si estás leyendo este libro, ya has dado el primer paso. El capítulo 2 es un buen punto de partida para aprender y repasar todo el vocabulario y las expresiones de uso más frecuente con los niños, para que estés lo más preparado posible para las conversaciones que surgirán con tu hijo en el día a día. Al principio estas conversaciones parecerán más bien monólogos, pero tu hijo estará prestando mucha atención a todo lo que le dices y pronto verás cómo también te va respondiendo en inglés. Por otra parte, a lo largo de este libro encontrarás todo tipo de canciones, rimas, juegos, cuentos, consejos y otros recursos que serán una gran ayuda en vuestro camino familiar hacia el bilingüismo.




    Aunque solo uno de los padres va a dedicarse a hablarles a los niños en inglés, es importante que los dos hagan un esfuerzo para aprender el lenguaje infantil en inglés. No es fácil hablarle a tu hijo en un idioma que no es el tuyo, pero tienes muchas más posibilidades de tener éxito si el padre que no le habla en inglés al menos entiende ese idioma y es capaz de seguir las conversaciones mantenidas en casa. Y si también hace un esfuerzo por aprender las canciones, rimas y juegos en este libro, su participación puntual en las conversaciones familiares en inglés será un gran apoyo al padre que habla siempre en inglés. Recuerda que se trata de un proyecto bilingüe familiar, y eso quiere decir que toda la familia se debería implicar en mayor o menor medida. Y si después de leer este libro los dos padres están especialmente motivados con su proyecto bilingüe familiar, también podrían plantearse la siguiente estrategia para criar a unos niños completamente bilingües.




    Minority Language at Home (ML@H)




    Las familias que siguen esta estrategia escogen un solo idioma para hablar en casa entre todos sus miembros. En el modelo más puro de ML@H los padres hablarían inglés no solo con sus hijos, sino también entre sí, al menos cuando estén los niños despiertos y presentes. La idea es crear un ambiente familiar en casa centrado en el inglés, por lo que todos los cuentos, juegos, series de televisión y otros recursos mediáticos serán siempre en inglés para darles a los niños una máxima exposición a ese idioma en un país en el que raramente van a escuchar el inglés fuera de casa.




    Es un método muy útil para enseñar y reforzar un idioma minoritario, ya que aumenta considerablemente la exposición a los niños a este idioma, sobre todo cuando son más pequeños y pasan más tiempo en casa con sus padres. No solo escucharán el inglés de parte de ambos padres, sino que también serán testigos de muchas conversaciones en inglés entre sus padres. Eso puede parecer una tontería, pero ten en cuenta que los niños aprenden los idiomas a través de lo que escuchan y las conversaciones entre adultos suelen tener una gramática y unos giros más sofisticados que el lenguaje que solemos emplear con los niños. Con este método los padres pueden o no seguir hablándoles a sus hijos en inglés fuera de casa según sus circunstancias y las ganas que tengan de hacerlo. En nuestra experiencia, si de verdad se habla siempre con los niños en inglés en casa es bastante fácil y natural seguir haciéndolo en la calle. En este sentido, igual un nombre más apropiado para esta estrategia sería Family Minority Language, ya que en realidad el objetivo debería ser que todos los miembros de la familia se comuniquen entre sí en inglés en todo momento.




    Es un modelo que conozco muy bien porque es el que hemos escogido para nuestra casa. Tanto Íñigo como yo les hablamos a nuestros hijos siempre en inglés, y en teoría también nos comunicamos en inglés entre nosotros, aunque reconozco que eso es lo que más nos cuesta y no somos consecuentes del todo. Confieso que no hemos sido extremadamente rígidos con el tema de siempre hablarnos en inglés delante de los niños (ni tampoco me parece especialmente preocupante), pero también es cierto que hemos ido mejorando a lo largo del tiempo. Y lo más curioso es que esta evolución hacia hablar más inglés en casa incluso entre nosotros ha surgido de la manera más natural posible.




    Al hablarles siempre en inglés a los niños, lógicamente estos aprenden muy bien ese idioma y empiezan a hablarlo cada vez más. Cuando mi hijo mayor no hablaba todavía, era más fácil obviar su presencia y mantener conversaciones de padres en español delante de él, pero ahora que tiene tres años y está hablando como un lorito, es casi imposible charlar en su presencia sin que él participe. Por ese motivo, nuestras conversaciones familiares se han convertido casi siempre en conversaciones en inglés porque si se nos olvida, allí está mi hijo para llamarnos la atención y ponernos en nuestro sitio. Y no es que Noah no entienda el español (en realidad, lo habla con un nivel comparable al resto de los niños de su edad), pero tiene muy claro que con nosotros se habla en inglés y no le gusta que nos desviemos mucho de ese modelo que hemos creado en casa.




    Para nosotros las ventajas de utilizar el método de ML@H en casa claramente superan los inconvenientes, pero también hay que reconocer que estos existen. Lógicamente, para mí hablar con mis hijos en inglés es la cosa más natural del mundo, pero Íñigo y yo siempre habíamos hablado sobre todo en español y esta nueva situación ha supuesto un cambio importante para nosotros. Por otra parte, al tomar la decisión de hablarles a sus hijos siempre en inglés, Íñigo ha renunciado a la posibilidad de hablar libremente con sus hijos en su lengua materna en casa. Aun así, está muy contento con esta decisión, tal y como lo cuenta él mismo:




    Testimonio de Íñigo




    ¿Por qué decidiste que preferías hacer ML@H en vez de OPOL? 




    Cuando nos planteamos qué método utilizar con nuestros hijos, siempre tuvimos claro que, mientras yo me encontrase cómodo al comunicarme en inglés con los niños, preferíamos el ML@H, porque permite una mayor inmersión. Para mí era importante involucrarme y que sintieran que el inglés no era algo que solo le concernía a su madre y a sus tíos y abuelos en Estados Unidos, sino que lo vieran como algo propio de toda la familia. Creo que, al menos de momento, lo hemos conseguido con Noah. Es gracioso cómo, desde bien pequeño, sabía distinguir a quién tenía que hablar en un idioma o en otro (obviamente, sin saber qué es un idioma, ni nada parecido).




    ¿Al principio te costó hablarles a tus hijos en inglés?




    Mentiría si dijera que no tuve dudas al principio, sobre todo por no saber si iba a ser capaz de hacerlo. Lo cierto es que mi vocabulario, canciones, juegos infantiles, etc., se ha ampliado también gracias a esta situación. Desde el principio me sentí cómodo. Si no es así, creo que es preferible cambiar de estrategia. La relación con tus hijos es única y las etapas pasan demasiado rápido como para andar sufriendo con obligaciones autoimpuestas.




    ¿Alguna vez has echado en falta el poder hablarles en tu lengua materna?




    Como explicaba en la respuesta anterior, siempre me he sentido cómodo en esta situación. Es cierto que no siempre, especialmente al principio, encontraba la palabra que buscaba, pero me las apañaba de otra manera y aprendía para la siguiente vez.




    ¿Alguna vez te has sentido raro hablándoles en inglés delante de otros españoles?




    No, y tampoco nadie me ha hecho ningún comentario negativo, más bien al contrario. Además, como ahora hay muchos colegios bilingües, otros niños trataban de hablarnos en inglés. Por otra parte, si el otro niño no sabe, no tengo ningún inconveniente en decir lo que sea en español. Lo importante es poder entenderse en las situaciones que se plantean.




    ¿Cuál era tu nivel de inglés antes de empezar este «proyecto» bilingüe familiar? ¿Y ahora?




    Es raro, porque no he tenido la percepción de ir evolucionando, aunque sin duda ha ocurrido. Creo que mi nivel era bueno (o eso me decía mi «profe» particular), aunque la práctica diaria durante varias horas ayuda mucho, es innegable. También es verdad que durante los seis primeros meses de vida de Noah trabajé desde casa, y eso me permitía un contacto constante con el inglés.




    ¿Qué consejos les darías a otra pareja que se plantee utilizar el método ML@H cuando alguno de los dos (o incluso ambos) no sea nativo de inglés?




    ¡Qué difícil! Creo que lo más importante es sentirse cómodo y que, dentro de lo que cabe, la situación no sea forzada ni percibida como una obligación, porque entonces va a ser una tortura y, casi seguro, contraproducente (además, tarde o temprano se acabará abandonando).




    ¿Estás contento con la decisión que tomaste y te gustaría seguir así?




    Sí, creo que en nuestro caso fue un acierto. Por eso decía antes que es fundamental que cada uno se sienta cómodo con la decisión tomada. Lo que vale para mí, es un suponer, no tiene por qué servirle a otro. Cada uno debe utilizar las herramientas que más le convengan de la manera que mejor le parezca.




    Aparte de las preocupaciones que se plantea Íñigo sobre el sentirse cómodo hablando con su hijo en un idioma que no sea su lengua materna, otra preocupación principal que tienen muchos padres a la hora de utilizar este método es que el niño acabe hablando inglés, pero no domine el español (o cualquier otro idioma comunitario). Y es cierto que hay que tener cuidado para que los niños también estén expuestos al español con cierta frecuencia, pero eso no es tan complicado como pueda parecer. Cuando Íñigo y yo decidimos adoptar este modelo para criar a nuestros hijos, reconozco que me preocupaba un poco que mis hijos no aprendiesen el español al mismo ritmo que los otros niños de su edad. Al fin y al cabo vivimos en España, y para mí es igual de importante que nuestros hijos hablen español como los demás niños a su alrededor. Pero después de tres años de convivir con dos padres que le hablan únicamente en inglés, puedo confirmar que mis dudas no tenían fundamento alguno. A los tres años Noah todavía favorece el inglés, pero también sabe expresarse muy bien en español y tiene un vocabulario bastante equilibrado en ambos idiomas. ¿Cómo es eso posible? Por el simple hecho de vivir en España y hacer nuestra vida normal con la familia y los amigos aquí, nuestros hijos están expuestos al español durante varias horas al día. Cada vez que vamos al parque, quedamos con amigos, hacemos la compra o simplemente paseamos por la calle están oyendo hablar en español. Lo cierto es que la lengua comunitaria está en todas partes, por lo que nuestros hijos la van a aprender sí o sí.




    ¿Cuándo se debería plantear el ML@H como estrategia para criar a los niños de manera bilingüe? Si eres hispanohablante y te sientes cómodo hablando en inglés con tu hijo y tu pareja es anglohablante (como nuestra situación), sin duda te animaría a probar con este método para darle más protagonismo al inglés en casa. Desde luego que está funcionando muy bien en nuestro caso.Y si ambos padres sois hispanohablantes con un buen nivel de inglés y estáis muy motivados para hablarles a vuestros hijos en inglés, también os animaría a probar con este método. Es un gran compromiso que requiere un esfuerzo importante, pero es una manera de garantizar el bilingüismo de los niños, ya que estarán expuestos al inglés durante muchas horas al día de manera activa y pasiva. Crear un hogar en el que solo se habla inglés cuando el inglés no es la lengua materna de ninguno de los dos padres no es fácil, pero también puede ser una experiencia muy bonita para vivir juntos en familia.




    Time and Place




    Si después de leer sobre el ML@H te has quedado con ganas de crear un entorno inglés en casa pero no te ves con fuerzas para utilizar el inglés como única lengua de comunicación con tus hijos en todo momento, el método Time and Place puede ser el tuyo. Las familias que siguen este modelo les hablan a sus hijos en inglés durante determinados momentos del día (para contarles cuentos, a la hora de las comidas o del baño, etc.), pero también les hablan en español en otros momentos. Este método es muy atractivo para las parejas hispanohablantes en las que ambos padres quieren exponer a sus hijos al inglés de manera natural sin renunciar del todo a hablar con sus hijos en su lengua materna. Sin duda es el método más popular entre nuestros lectores, y si se hace bien también es un método muy eficaz para enseñarles inglés a nuestros hijos desde muy pequeños.




    Como ya hemos visto, a la hora de criar a un niño totalmente bilingüe lo importante es exponerle a cada uno de sus idiomas de manera interactiva (no vale con ponerles la tele en inglés, por ejemplo) durante al menos el 20% de sus horas de vigilia. Según los expertos del SINEWS Multilingual Therapy Institute, ese es el número mágico de horas a partir de las cuales los niños aprenden un idioma como una lengua materna, pero está claro que los padres no tienen que ser las únicas personas con las que los niños hablan en inglés. De hecho, otro componente fundamental del método Time and Place es exponer a nuestros hijos al inglés en un lugar determinado, como un playgroup1 en inglés o un colegio bilingüe. Esta también puede ser una manera muy eficaz de enseñar inglés a los niños, sobre todo cuando estos lugares donde se habla en inglés sirven como apoyo al inglés que ya se está escuchando en casa. Para la mayoría de las familias hispanohablantes que quieren enseñar a sus hijos el inglés desde pequeños, lo mejor será buscar fórmulas para exponer a sus hijos al inglés tanto en casa con sus padres como en otros sitios en los que se habla inglés como lengua principal.




    Para los padres hispanohablantes hay muchas razones por las que utilizar el método Time and Place para introducir el inglés a los niños en casa es una buena opción. Por una parte, les permite ir metiendo el inglés en casa de la manera más natural posible sin la presión de tener que hablarles siempre a sus hijos en un idioma que no es el suyo. Cada padre podrá decidir cuánto inglés quiere hablar con su hijo, y esa cantidad de exposición al inglés de parte de los padres puede ir variando a lo largo del tiempo según las circunstancias de cada familia. Por otra parte, es una manera buenísima de plantear un proyecto de bilingüismo familiar, ya que tanto padres como hijos pueden ir aprendiendo juntos. Así, si alguno de los padres no tiene tan buen nivel de inglés, puede ir progresando junto con sus hijos e ir aumentando su participación en las conversaciones en inglés según vaya mejorando su nivel. Este ha sido el caso de Piter y Laura, que llevan más de tres años utilizando el método Time and Place con sus hijos con muy buenos resultados.




    Testimonio de Piter y Laura




    ¿Cómo y por qué decidisteis hablarle en inglés a Diego?




    Para los dos era muy importante que Diego pudiese hablar y entender otro idioma, ya que es una ventana al mundo, no solo por las oportunidades educativas y profesionales futuras que se le puedan abrir, sino también y sobre todo de cara a que pueda relacionarse con personas de otros países. También considerábamos que era importante que, lo antes posible, su cerebro fuera «despertando» y moldeándose para escuchar palabras en otro idioma. Los dos éramos conscientes de que cuanto antes comenzásemos, mejores serían los resultados, más fácil sería para él y, sobre todo, de una forma más «natural» lo integraría en su cerebro (tomando como referencia que ninguno de los dos somos ni de habla inglesa ni bilingües). 




    ¿Cómo ha sido vuestra estrategia?




    Desde que nació, le hablamos a Diego en inglés. Al principio, lo utilizábamos sobre todo inventándonos canciones muy sencillas para dormirle y también poníamos CD de música para bebés en inglés. También nos interesamos por conocer el lenguaje «infantil» que usarían madres y padres de habla inglesa para integrarlo en nuestra cotidianidad. Por ejemplo, a la hora de cambiar el pañal, de darle sus primeras comidas, a la hora del baño, de un paseo, de ponerle la ropa. Nunca habíamos usado palabras y expresiones relacionadas y fue todo un descubrimiento para nosotros. 




    A partir de los tres meses, decidimos que los cuentos infantiles serían nuestro aliado fundamental. Los que fuimos comprando los adquirimos todos en inglés. Nos propusimos dejar para más tarde los cuentos en español porque dábamos por hecho que este idioma lo tendría tanto por nuestra vía como por sus abuelos y el contexto (estamos en España) y que el amor por los libros que desarrollaría leyendo en inglés también lo extrapolaría luego a los libros en español. Y así ha sido; actualmente, le encanta leer tanto en inglés como en español. Hay cuentos en casa que los hemos leídos decenas de veces.
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